
 

 

                                                     Club Tortugatt 

  

                   Por tierras de Almería del 12 al 15 de agosto del 2006     (87 fotos) 
 
 
   Esta ruta, se gestó en el mes de diciembre '05, cuando por motivos climatológicos el barco que debíamos tomar dirección a 
Marruecos, fue anulado por el fuerte temporal que azotaba la costa Almeriense. Al no salir el barco, acudimos en busca de 
nuestro buen amigo Diego, el cual nos acogió muy amablemente en su casa. Allí le comenté, aún sabiendo que su actividad no 
es la de organización de rutas, la posibilidad de que a modo excepcional y como excelente conocedor de su tierra, nos hiciera 
de guía en el mes de agosto a unos pocos amigos ¡¡¡ y como no!!  clientes suyos, para conocer los lugares mas bellos de la 
zona. 
   Pues así se ha cumplido. Unos cuantos socios del club, pese algunas bajas de última hora, partimos rumbo hacia el sur en 
busca de aventuras. 
 
   VIERNES 11 
 
   El viernes al medio día, partimos hacia Almería, donde nos esperaba con impaciencia Diego y su maravillosa familia. 
Llegamos sobre las 23 h. y acampamos en el terreno que poseen en frente de su casa. 

   

                                               

 
 
  Allí hicimos una cena ligera y tras tomarnos unos refrescos, nos acostamos. El cansancio era evidente en todos nosotros. 
Bueno algunas ni se enteraron del viaje...... 



 

 

 
   SÁBADO 12 
 
    El sábado por la mañana, hubo sesión de montaje de snorkel, ya que dos de los Toyotas asistentes habían concertado con 
Diego su montaje. Dada la experiencia del anfitrión en su instalación, todo fue coser y cantar, en un abrir y cerrar de ojos, los 
Toyotas lucían sendos flamantes snorkel. 

   

   

   
 
 



 

 

   Misión cumplida el Hdj 80 y el Hdj 100 ya respiran por su nueva toma elevada "Roca Silva". Todos satisfechos con el 
excelente trabajo de Diego. Nada mejor que darnos un buen baño en la piscina del pueblo, y acudir a comer de la paella 
popular que con motivo de las fiestas de Alsodux se organizó en la plaza del pueblo. 

   
 
 
   Por la tarde y al estar ya un poco ansiosos por salir de ruta, hicimos una pequeña incursión a una rambla cercana, donde el 
paisaje era precioso. Tras superar un pequeño azud de hormigón, llegamos a un cañón digno de de una película del oeste. 

   

                                               

 



 

 

 
   De nuevo regresamos al pueblo, para darnos otro buen baño y paliar las altas temperaturas que reinaban en la zona. Al 
mismo tiempo recibimos a otro de los asistentes que acudió el sábado por la tarde, Ramón y su esposa Marisa con su Nissan 
Navara. 
   Por la noche Mariana, esposa de Diego, nos deleitó con el plato estrella "Las migas" de las cuales comimos hasta saciarnos. 
Con el estómago tan lleno, necesitábamos hacer bajar aquel delicioso ágape y para ello nada mejor que acudir al baile del 
pueblo, que con unos bailoteos todo quedaría arreglado. 

   

                                               

 
 
   Domingo 13 
 
   Mañana del domingo.......... hora de la verdad. Tras un dia de montaje y festejos, empieza la esperada ruta. Tras desayunar y 
despedirnos de Mariana, Diego tomó los mandos de su Discovery y rumbo a la aventura. Nos guió hacia una zona de ramblas 
muy anchas, donde era un placer conducir sobre el lecho de arena y grava. 



 

 

   

 
 
   Seguimos subiendo por la rambla, cuando de repente........ Upsssss el primer obstáculo, una bonita rampa, con una buena 
inclinación lateral. Subirán todos los coches bien????? 

   

   



 

 

   

 
 
   Aunque hubo quien prefirió hacer un poco de alpinismo ....... la ascensión fue genial. 
   Un poco mas adelante llegamos a una zona alta, donde las vistas del paisaje eran excepcionales. Un inmenso mar de 
montículos, por los cuales debíamos descender por los caminos marcados. 

   



 

 

                   

 
 
   El recorrido, fue un incesante subir y bajar con zonas verdaderamente trialeras, que en algunos casos cortaban la 
respiración. Las sensaciones fuertes y las subidas de adrenalina fueron constantes. La zona claramente no era apta para 
cardiacos.... 

   



 

 

   

   

   



 

 

                                                

  

   Superada la primera fase del descenso nos tomamos un pequeño descanso, para retomar el aliento. Tanto rato conteniendo 
la respiración y apretando los dientes lo requería. 
   Una vez repuestos, seguimos el camino, con constantes montículos a superar "arriba" y "abajo" era una montaña rusa 
natural. Cuando el morro del coche asomaba por las crestas era imposible saber donde estaba pisando el coche, hasta que de 
repente te encontrabas literalmente colgado del cinturón de seguridad. ¡Sensacional! 

   

                                              

 

 


